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¿Qué joven de Castronuño 
no sueña con ilusión 
de que por fin llegue el día 
de lucir este mantón? 
 
¿De ponerse este sombrero 
todo adornado de cintas 
y dar las buenas tardes 
a quien acude a esta cita? 
 
Pues hoy mi día a llegado, 
vecinos y forasteros, 
y os quiero saludar 
con simpatía y respeto. 
 
Es domingo y carnaval 
y esta quinta que les habla  
se tiene que presentar; 
para empezar con buen pie, 
diré a quien no me conozca 
por nombre tengo Raquel. 
 
Soy la chiquita de Nori, 
Sara nació antes que yo 
y aunque yo no sea pequeña 
siempre seré la menor. 
 
Mis abuelos paternos 
eran Maruja y Lucinio 
de esto deducirán 
que mi padre era su hijo. 
 
MºCarmen es mi madre 
que procede de Alaejos 
y allí vive su madre, 
la única abuela que tengo. 
 
Dicha ya mi procedencia, 
toca hablar algo de mi, 
mi corta vida comienza 
el día que yo nací. 
 
Un 22 de diciembre, 
para algunos especial, 
sobre todo si te toca 
el gordo de Navidad. 

A mis padres les tocó, 
y dicen que sin jugar 
pero que hagan memoria 
nueve meses para atrás. 
 
Si no jugasteis el décimo, 
sin una participación, 
que fueron 4 kilos y medio 
los que al nacer pese yo. 
 
Hace 17 años 
hicisteis buena inversión 
pues me quede a plazo fijo 
y ya veis la producción. 
 
Mi profesión: estudiante, 
tanto me gustan los libros 
que algunas veces me paso 
y yo repito y repito..... 
 
Pues estudio en Tordesillas 
algo muy poco concreto 
difícil de asimilar 
y que todos llaman E.S.O 
 
De mis andanzas de niña 
tengo poco más que nada, 
siempre he sido buenecilla 
y no hecho ninguna trastada 
 
Sólo viene a mi memoria 
que un día los de mi panda 
salimos con el balón  
“pa” dar algunas patadas. 
 
Nos fuimos todos al campo 
a buscar una explanada, 
sólo había un problema 
tenía la hierba muy alta. 
 
Ni cortos ni perezosos 
nos pusimos a cortarla, 
hicimos las porterías, 
jugábamos a dos bandas  
cuando a lo lejos oímos 
un señor que nos gritaba 



 

Las voces eran confusas 
y no entendíamos nada, 
pero antes de que llegara 
emprendimos retirada. 
 
Según íbamos corriendo 
hasta el eco voceaba: 
¿esta pandilla mocosos, 
que han hecho con mi cebada? 
 
Pero en anécdotas chocantes 
Nori se lleva la palma 
y ahora mismo cuento alguna 
aunque a ti no te haga gracia, 
pues aquí mismo hace tres años 
ya lo prometió mi hermana 
 
De esto ya hace muchos años, 
cuando eran mozalbete, 
en la tienda de Seoane 
estabas de dependiente,  
y contigo Belisario 
aun erais los dos imberbes. 
 
En la tele se anunciaba 
la maquina de afeitar, 
la famosa Filisei 
como ultima novedad. 
 
Y si a Gila una cuchilla 
le daba gustirrinin, 
teníais que probar esta  
para poder elegir. 
 
Pero como no tenían 
ni una pelusa en la cara, 
decidieron, con la eléctrica, 
afeitar sus partes bajas. 
 
Y así dijo Belisario: 
pues Gila tiene razón, 
esto es fantástico Nori 
¡Vaya gusto!¡Qué frescor!, 
completemos la tarea 
y démonos de loción 
 
Pero de golpe sus caras 
sufrieron transformación 
y los brincos que pegaban 
eran por el escozor 

La máquina fue vendida, 
con garantía y probada, 
y alguien de ustedes, con ella 
fue tan contento”pa” casa 
 
Mi vida familiar  
es típica y cotidiana: 
mi padre va a trabajar 
mi madre trabaja en casa 
y mi hermana Sara y yo 
siempre estamos enzarzadas 
 
A la hora de comer 
a ella no la gusta nada, 
no es por llevar la contraria, 
pero a mi todo me cuadra 
Cuando no es por la comida 
es por cualquier otra pijada, 
es una lucha constante, 
es un campo de batalla. 
 
Hemos pactado una tregua 
por muy corta temporada, 
pero cuando te recuperes 
volvemos a las andadas. 
 
En el fondo nos queremos, 
nos queremos como hermanas, 
no podemos estar juntas  
ni tampoco separadas. 
 
Y en prueba de cariño, 
como bandera de paz, 
si saco una cinta blanca 
te la voy a dedicar. 
 
Del panorama local 
qué les voy a decir yo 
que ustedes no sepan ya. 
 
Cada vez hay menos quintos 
pero tocamos a más 
y esto es una tradición  
que no se debe acabar 
 
Pedimos al Ayuntamiento  
que apoquine un poco más 
que es una fiesta de todos 
además es carnaval 



 

Ahora les voy a contar 
una historia de hace poco la, 
de una mano vendada y 
su  dueño Chuchi el Moño 
 
Decía, si le preguntaban, 
una  caída sin más, 
pero fue en la discoteca 
por imitar a Bisbal 
 
Después de una comilona, 
el día de nochevieja, 
uno de los que allí estaba 
era Emilio Manzaneras 
 
Me lo ha contado mi padre 
que tampoco andaba lejos, 
y después de la avería 
fueron los tres a Alaejos. 
 
Pero estuvieron de suerte 
no pillaron un control 
si les llegan a parar 
bastaba con el olor. 
 
De Alaejos a Medina 
y de Medina “pa” casa 
después  de echar muchos dioses 
con la mano entablillada 
 
Dice, por el camino, Emilio, 
como hombre de sesera: 
desengañate Chuchin 
que te entre en la cabeza 
que lo tuyo no es el baile, 
lo tuyo son las ovejas 
 
"No me jodas, Emilio, 
que es la mano derecha, 
ni en las ovejas, ni en casa, 
¿cuándo tocaré yo teta?” 
 
Mientras estaban cenando 
se da cuenta su tío Luna: 
“que no hemos tomao las uvas 
y ya es cerca de la una” 
 
No te preocupes tío, 
le dice Chuchin guasón, 
que yo ahora mismo me encuentro 
igualito que un reloj. 

Y se dispuso enseguida 
con un vaso y tenedor 
y les dio las campanadas 
como en la puerta del Sol. 
 
No sé si daría los cuartos, 
pero las doce una a una, 
lo mismo su tío que Emilio 
pudieron comer las uvas. 
 
Ya podría terminar 
pero me parece soso  
si con mi padre ahora mismo 
yo no me meto otro poco. 
 
No sé si será manía 
o la loción creó el trauma: 
en cuanto va de viaje  
se mea que no se aguanta. 
 
Y ustedes, señoras, saben 
los hombres no ven problemas 
que cualquier lugar es bueno 
“pa” bajarse la bragueta. 
 
En una ocasión mis padres 
fueron a Valladolid 
a gestionar cualquier cosa 
que no pudieran aquí. 
 
Próximo a la Plaza España, 
no hizo más que aparcar, 
vio un solar que estaba en obras 
idóneo para mear. 
 
No era día de trabajo, 
el sitio estaba desierto 
y se encaminó hacia dentro 
para ser algo discreto. 
 
Al poco tiempo mi madre, 
que en el coche le esperaba, 
creyó oír entre ladridos 
una voz desesperada. 
 
Cuando levanta la vista, 
ve a mi padre a lo lejos 
que corre, mea y vocea  
lo hace todo al mismo tiempo. 



 

Mas ligero que un atleta 
haciendo cien metros lisos  
viene meando mi padre  
por un perro perseguido. 
 
Por fin las voces son claras 
“¡date prisa, abre la puerta 
porque este jodido perro 
viene derecho a la verga!” 
 
No les tengo que decir   
que llego desencajado 
y del culo para abajo 
igual que un pollo mojado. 
 
A veces, desde entonces, 
esto le viene a la mente 
por eso sin darse cuenta; 
lleva la mano al paquete. 

Antes de despedirme 
aprovecho la ocasión 
pa saludar a mi peña 
que molamos mogollón 
 
Si a los que hoy he mencionado 
se  se han podido molestar 
les ofrezco mis disculpas, 
que me sepan perdonar. 
 
Y tu padre no te enfades 
pues aunque yo sea la quinta 
tenía que contar algo 
y todo queda en familia. 
 
A ustedes les agradezco 
la atención que me han prestado 
y esta noche a bailar 
en la discoteca con Catacho. 
 
¡¡ HE DICHO SEÑORES!! 
 


